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W  PEQUEÑO REPORTER 

Saeclón Termonth.

L U I S  D E  O S S A  

Los 6 mos del amor.

**i n g o  r e  v u l g o

L* venida do Mr. Polncaré 

P E L I X  R E C I O  

Corriendo liebres... 

^^LEMENTE d e  C A S T R O  

La sorpresa.

^ ^ T O N I O  - M O R I X L A S  

Las dos.

Lu i s  e s t e s o

Socedido..,

T O V  A R

y, D e m e t r i o

' •̂rtos Gdibnioe y  retrato de 

Marietma.

M A Rl  E T I N A
;UnB estrella mésl
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H
a  comenzado la desbandada de los 
í'eianeBntss 7 dentro de pocos días 
Madrid reccbrará la animación 7 la 

vida de grar. población que quedó en sus
penso durarte dos meses. Los teatros abri
rán sus puertas y volveremos á ver en tos 
palcos ó nuestras bellas, interesantes y 
complacientes atai^uitas ipalantes que nos 
abandonaron en esta temporada estival en 
busca de impulsivas aventuras en playas 7 
balnearios. ¡Golondrinas de amor que ele
vando el vuelo enligasteis, ele^tres y bu
llicios es, como champanesca espuma, bitfn 
vueltas seáis al perfumado y muelle nidol 
7 ya que tornéis, indemnizarnos de la fuga 
dejándonos reposar en ¿I, en tanto nos re- 
fetis al oído las intimidades de vuestras 
adorables concupiscencias durante la la
mentada ausencia. 7 si no queréis pLurali' 
zar, porque <los hay muy ansiosos», que 
decimos los clásicos, limitad la concesión 
á idI solito, que os adoro, reverencio y v e 
nero, como sacerdotisas det templo de V e 
nus, en cíese de modesto ofictante det de 
Priapo (]en buena hora lo digal), que aun
que otras cosas afírmen malas lenguas mi-

—Caramba, señor B rsúguez, la veo á usted preocupado 
J¡qud le pasa?

—Hombre, que ayer salí de casa dejando á mi mujorcita 
tan contenta y cuando volví..,

—¿Le encontrd usted enferma?
—La encontré con un capitán do cahaUeria.

tológicas, no era precisamente un dios yoa- 
g'ano, por lo que tuvo m is de un juicio de 
faltas en el Juzgado municipal del Olimpo 
ante la diosa Themis, obligándole á excla
mar que ¡Anda la diosaI porque siempre 
le condenaba en costas.

7 no sólo retoman las arrulladorss pa
jaritas det Placer, sino que vuelven las 
limpias de pecado, según propia y  respe
table confesión, dispuestas á entrenarse en 
las honestas distracciones que la moda. 
Insaciable tirana, les prepara para pasar 
distraídas las largas veladas del enervante 
invierno.

Las que traspasaron las plácidas márge
nes del Bidasoe, regresan informadas de . 
cuáles hari de ser les toÜeíies que hon de 
hacer resaltar los naturales encantos de 
sus lindos cuerpos. jPaTmita la Divina Pro
videncia que sean por lo menos tan suges
tivas y toízficantes como lojvienen siendo 
hasta ahora, y si es posible, un poquito 
más, porque cuando ella lo dió será pota 
que se luzca, no para que so oculte entra 
paños y pieles, reservando las delicias de 
su contemplación y disfrute ezclusivamon- 

te para sus oGcíales poseedores, 
jBntonemos una oda de gratitud 
al vestido ceñido y  descolado, e 
la media de gasa Opero que no 
sea blancal), ni zapatito recor
tado, á todo, en fin, lo que cons
tituye la actual indumentaria del 
seso bellol

A  la moda en el vestido debe 
seguir la de la distracción. Los 
que aludía antes, por haber tras
pasado !a frontera, están ya en 
ti secreto llenas de gozo y de
seo de ponerla en ejecución. M® 
refiero á la modadel-btile, r)“® 
si aquí ha de serlo ahora, tiene 
sin embargo en otros países más 
adelantados que el nuestro, caita 
de naturaleza desde hace bas
tantes meses. Son las drnzn* 
simbólicas importadas de No^ 
te América, emperatriz do todo 
lo extravagante que en e! mundo
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tkGce el sór Itumano, y que ha sido acopi* 
do con fervoroso entusiasmo por te alta 
sociedad europea.

La bu'g-uesla miltonarta no podía ave~ 
á que el estado llano poseyera sus 

danzas características y ella tuviese que 
conformarse con los arcaicos é insípidos 
Miles inventados por afeminados danzan
tes de la época del Imperio, y  discurrió los 
suyos por no ser menos que la ;ente del 
«ronce que tenia como distintivo la brutal 
dama de los Apaches, que por fortuna 
para la estética y el buen gusto, por lo que 
quiete simbolitar, sólo adoptaron alganos 
bailarines de Café -Con cert, como demos- 
tracldn de su destreza en el arte do la pi
rueta.

Los reyes del betún, del tocino y  del clo
rato de potasa, han

vas danzas, cambiando los animales da 
sang.-e roja y caliente por los crustáceos. 
El úliimo ffrtlo de la moda en Nueva 7ork 
y Vt^ashingion es la danza de la almeja y 
el percebe. La danza simula buscarle el 
percebe al varón, mientras éste le busca é 
ella le almeja. Para bailar esta nueva 
creación simbótico-terpsícoriana so nece
sita una toilette absolutamente marítima, 
olla viste do Nayede y  él da Plutón. Aho
ra, que lo lógico es que ella sea un gran
dísimo Plutón para estar mús en carácter. 
Prepárense, pues, nuestros elegantes á 
bailar el próximo invierno, las danzas del 
Oso y  del Canguro, que ye llegará la moda 
de la almeja revoltosa y el percebe jugue
tón.

Entretanto, los que no somos de esa ca-----
«ventado la danza 
«1  O so  y la del 
Latiguro. que bai- 
^  en los salones 
«ornados con in
citante r i queza ,  
eompletam en t e con - 
Cncidos de su su
perioridad.
.La del O so 'con

trita en imitar á los 
acordes de una mu- 
«ijuilla, bas t ant e  
antipática por cier- 
'«- los movirnientoB 
uel pesado (danti 
fftáno. ir ts cose da 
«mirar c ó mo  un 
(Pave y  yd encane- 
mo fabricante de 

fUano anime! en al- 
escale paro sus 

i*mdos brazos st>- 
m l'js hombr e s  

~ririteccsos de una

B i ssAí^rita^—jCaUf^nta, catlantei 
La c r iíd a .—¡Cúmo lo sabe usted!

—-'vo Kiip usía
j?*,P®l«ble jamona, la que á su vez, 
' “ los suyos mor til la dos en las ciav

- j -------- , ---------— , erro-
suyos tnortillados en las clavículas 

_ i  «puesto galán. Parecen, en efecto, dos 
M polares disfrazados da personas. 

Hq Canguro, es del mismo corte, 
j  ®bre y mujer, después de dar sepera- 

varios saltos colocados en cudi- 
I «ocontrarse so dan un pechugón 
g^®ct*riose salvaje man te, sin aquellos 

«m oa  del suave enlace que engendra 
da voluptuosidad que es el 

gripal ulíclenta del baile unido.
. los yanltis, al enterarse de que en

l^ í^ .los  ̂ salones del viejo continente se

tegorla social, nos contentaremos con *el 
8garreo de la Bombi», que no es un' sím
bolo sino una realidad palpable, pero muy 
palpable, y en el que se cumplen todas las 
reglas dictadas por te sabia Naturaleza, 
entrelazándose, acaríciándose y  confun
diéndose dos cuerpos palpitantes de emo
ción plástica y ritmos prncreadotes, al 
compás de un rAo(/s de Chueca, cuyas 
voluptuosas notas r ep i t en cadvnriosa- 
msnte las palabras del Profeta. «Dame 
negro cadete y  toma ninchi, tripita lica».

^ttniia, han decidido inventar otras nno-
Un pemieño REPORTER
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Los timos B[ infrenio de lo « t i
madores no descan-

• c i m O l *  ^  y  <̂ (0 Latían
í _____________________ nuevas s o c a liíla s
pera apropiarse de lo ajeno. Hay engañi
fas de todas clases; de^de el timo delpor- 
tuffués ó  de! cartucho al del i'io/ín y el sa- 
iadisimo de tos psnts hay iníllaias de 
•obelases á cual más extraordinaria. Pero

causaré gran retraimiento entre los jóve
nes calaveras de profesión.

—Juraría que ose Irafe tenía antea uuos plieytiea en la espalda iT e  lo 
han arréela do?

—Sí, hiJita, caprichos de Carlos que se ha empeñado en que no tonga 
DÍj\{pjtj ptieifue por detrás^ •

estos golpes no pueden repetirse; la pren
sa los propala, los incautos se previenen y 
los caballeros dei^.dustria tienen que cam* 
biar de táctica y  urdir nuevos enredos, ni 
más ni menos que si estuviesen compo- 
rdendo el argumento de un novelón por 
entregos.

En estos días acaba de realizarse un no
vísimo tíuio consumado en uno de tos 
principales hoteles de San Sebastián un 
timo det género galante, que seguramente

Días atrás se prasantó en la mesa re
donda del hotel, un matrimonio italiano. 
El, membrudo y alto, grave y  tan avaro de 
palabras como parco de sonrisas. Ella, 
gentil y pizpireta, con una boquirrita muy 

picotera y dos magni- 
ficos ojasos muy híp- 
bladores; parecía, no 
obstante, un poco tris
te, y  no faltó comen
sal que achacase aque
lla nubecilla melancó
lica al poco amable tra
to det esposo, que co
mía apoyado de codos 
sobre la mesa y muy 
cejijunto, como si es
tuviese re s o lv íen d o  
me n t a l me n t e  algón 
problema.

Asi fueron pasando 
varios dfav; la figura 
de la italiana era más 
interesante cada ves, 
sus actitudes más lán
guidas sus trajes más 
perfumados y los mm 
vimientos de su 8e*|- 
ble talle más expresi
vos; varios huéspedes 
empezaron á mirarla 
con ojos codiciosos, 
elle les correspondia f  
animaba entornando 
los suyos, y  al fin hubo 
un Don Juan madrilae 
ño él que cayó en el es
paravel de a q u e 11 as 
pupilas luminosas...

Y desde entonces, f  
■ó hurto do los c o n ^  
rrentes. empezaron 
frases intencionadas ? 

las sonrisitas furtivas... Mientras el man
do continuaba absorto y  ciego, con 
quera maravillosa de todos los mando* 
burlados.

Luego es de suponer que la joven
galán hubieron de etícontrarse en le cali 
ó en algún lugar poco seguro y  en
sólo pudieron decirse algunas palabra* 
El la pidió una cita, con esa urgencia o®' 
sesperada con que suelen solicitarse tal®* 
favores. Ella resistía...
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—Mt marido es mny celoso...
— No importa.
— Le romperá á usted el esternón...
—Mejor; morir por usted es un placer 

de dioses...
La italiana concluyó por rendirse á dis

creción,
_ —Bien; «ntonoes, mañana por la tarde, 
á las siete.

7a sal>e usted que ocupo el cuarto nú* 
mero tres...

N o  hay para qué advertir que antes de

me < xpLice por qué dicen les estadislicss 
ceda hombre tuca á ciento y pico de muje- 

tea... ;Yo voy cieyendo que no tocan á ntnsunal...

conceder esta cita, la ladina joven se ha* 
hia asegurado de que su cortejador era de 

hombres que llevan la cartera bien re
pleta.

A i siguiente día, el arriesgado madrile* 
ño—¡ay[^ me asoma su nombre á la punta 
d« la pluma— acudió á la cita con puntua- 
bdad británica. A l principio hablaron un 
poco; lu ^ o é l fué animándose y  vinieron 

apasionados juramentos de amor y los

abrazos y los brinqnitos y carreritas de 
ella, que se defendía ..

En tan crítieo momento entró el italiano, 
el feroz marido, con un revólver en la 
mano. Era inútil defenderse sin negar, y ^  
seductor se rindió á discreción.

Su enemigo entonces le pidió cuatro mil 
pesetillas.

—Si no me las da usted —dijo—, le rom
po el cráneo: está usted en mí cuarto, te 
he sorprertdido queriendo forzar á mi es
posa y tengo derecho á matarle. Escoja 
usted...

El Tenorio medrileño escogfió y  pegó... 
7 aquella misma noche el matrimonio sa
lió do San Sebastián con rumbo descono
cido.

Después no ha faltado quien diga que 
aquel par de tortolitas ha representado 
idéntica tragi-comedia en diferentes capi
tales de Europa, y que así viven.

De suerte, que para este aventurero ita
liano parece escrita aquella coplaque dice;

Cásate y  lent/rás mq/er. 
y  v iu irás litidom ente.*.

Luis d e  O S S A

E N  E L  H O T E L

¿é paita de[ je fe  de cocina, ifiie
cdfDo quiere usted el tomate.

B I>.—DÜe al Jefe de cocina que e^o ro  le importa 
a nadie mds que ó tl« J$o fe ti

B ib lio te ca  R eg iona l de M adrid
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L a  v e n i d a  d e  Promete ser
--------— —  --------------— según todos

j V u T .  P o i n c a r e  «nndos
■ ■ -------------— con per
dón sea dicho det nuncio de So Santidad 
—tm verdadeio acontecimiento.

Bl hecbo, en st, de )a venida de cual- 
qnier personijer constituye ya ana efemé-

P O R  L A S  S E Ñ A S . . .

Infame ¿cónio te h »  dejado retra
tar en cueros y de espaldas?

—Use retrato no es mío.
£f,—¿Y este lunar del carrillo Irquierdo, de 

eoién esT

rida gloriosa en la historia de cualqnier 
pueblo; máxime cuando se trata da un vie~ 
Jo prohombre republicano.

El alcalde da Madrid, ante el fausto su
ceso que se avecina, ha comentado ya á 
tomar las naturales pracancionei, empe
sando por proveer do una artística y  resis
tente chapa á los vendedores de periódi
cos. Por cierto que ó más de cinco ciude-

denos Ies he parecido esta medida un tan
to irreverente y  otro tanto sicalíptica.— 
(Apúntese estos dos tantos el señor al
calde).

Aparte de esta /evo disposición presi
dencial, que pudiera prestarse á torcida*- 
interpretaciones, es de justicia consignar 
aquí que el señor Vincenti se está desvi
viendo por rodear de los mayares encan
tos la ansiada venida del presidente de la 
República francesa.

áa está haciendo un arreglo gtenaral de 
tas alcantarillas; se multiplican las órde
nes de revocos de fachadas, se irá á pro
veer de un Manua/ de ¡a conve/^íacúj/i á 
los cocheros y sa va ó leer varias veces la 
cartilla á nuestras bravias vendedoras de 
pimientos de la Plaia de la Cebada.

Pero los que tienen ur\u delicadísima 
misión que cumplir, son esos guardias ur
banos que ostentan en la bocamanga al 
distintivo tricolor. Estos modestos funcio
narios — convenientemente aleccionado» 
por nuestra primera autoridad m unici^ 
—tienan el encargo de enseñar á las muje
res alegres— tobilleras inclusive— á dodf 
en francés las consabidas frases de (Posa

m

La señvfB, —íQué la paia á usted? ¿Por qué 
na llorando?

¿a cr/a<fa —Porque al ir á la fuente me... en.- 
contré... á... m i.. novio... y...se... em... peñd... eD-** 
cogerme... el... hotüo...

La ledora.—JY por eso llora usted?
La crJa</a.—lEs... que... me... lo... ha... rotoi

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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D E  T E L O N  A D E I N T R O lo que so les mando á lo francesa—, di- 
fanine ustedes si no va 6 ser sonada la sn~ 
sodicha venida de M. Poincaré.

Hasta los tenorios callejeros, con sus 
pujos amatorios y sus ribetes chulescos, 
se hallan provistos do su buen Método de 
Hanne, en previsión de que so descuellen  
por los madriles más /rancesi//as do la 
cuenta.

7 alguno de ellos dirá ó alguna de ellas, 
mirándola con ojos asesinos;

~  MademoiseUe; im.amez vousí 
—jQuá dit’on monsieui?
— Digo, que si tn'amez, ya estamos al

quilando un Jíocre pá que nos lleve esca
paos á la Cosí‘ajjj//e... iQue allá la voy á 
usté á comer, pretiosité!... _

puede que más de una /rances///a se 
deje meter el dfentei 

y si no, al tiempo...

Mingo REVULOO

P R E C A U C I O N

La tJp’e (luHosa).—JPor no cumplir usted con lu 
nbHsacíón, se me ha echado el público encima, 
de mala.manera.

E l apuntador,—Papa yo la apuntaba á usted 
bien,

tncreno», *Vivo sólita* y «N o  regañare' 
utos*, locuciones todas que, dichas en es
pañol, no tendrían ningún encanto para los 
súbditos de doria rVarraria que acompañan 
á Mr, Poincaré en su venida.

Otra disposición, debida al esfuerzo 
mental del señor alcalde, hemos de co
mentar favorablemente. Es la que se refie
re á los mangueros de le Villa, en virtud 
de la cual, y durante una proyectada re
vista de mangas d > riego, todo manguero 
tannicipal esté obligado á tenerla ctm la 
mano y  completamente derecha hasta que 
ordene lo contrario un agudo toque de cla
rín. jQuieran los dioses que tal orden sea 
cumplida por todos los interesados sin que 
Itaya ningona enojosa excepción! _

Con esto, y con el advenimiento á la V i
lla y Corte do los boys expréss —colección 
de señoritas que so colocarán en las es
quinas con trajes adhoc, y que harán todo

B//a.-~Oye, aordso, ven patrá. 
E L—Qoo no voy.
B l la . S i  no le ve á pasar na mel 
£/,—j?or un si es caso)

B ib lio te ca  R eg io na l de M a d rid
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Corriendo Juímito—no Juani-
' ^  toBelnionte,perDsí
»  l i e b r e  S * a .  coi^qnistactor y 

 ̂ '—  resistente como é l—
solió de su caso resuelto á realisar una 
conquista. Con sus pantalones claros cor
tados según los padrones de la más atila-

A P U N T E S  D E L  N A T U R A L

' I

Nuestra amiga y colaboradora la señorita A. G„ 
-dibujando una picardía para el número prrSsimo.

da fia me oque ría, estrechos de campana y 
ceftidos de cintura; la americana negra y 
el chaleco muy abierto, para mejor lucir 
la camisa, con cuello é la marinera y pe 
chera risada, según requiere la clásica 
mmesa espsñola. 7 amén de esta airosa 
indumentaria de mozo crudo y llamado 
atrás, llevaba Juanito muchos bríos en el 
ánimo, mucho dinero en el bolsillo y mu
chas ganitas de darle que hacer á la sin 
hueso...

Bajaba por la calle de Carretas pisando 
menudo y airosamente y esgrimiendo el 
bastón entre los dedos como un calzafra- 
quo presumido, cuando ]íásl... vió que por

la misma acara y en dirección contraría á 
la suya venía una jamona lindamente ves ■ 
ti de y  titubeando las pomposas caderas 
con tan perverso desasosiego, que cauti
vaba la atención de los transeúntes más 
distraídos.

— iVaya usted con la Virgen, contra
bando de sal! —exclamó Juanito—; jóle 
tres veces, por las mujeres bien guisadas 
y que saben mover el cuerpol.,.

Ello no respondió y  Juan fue tres ella, 
muy resuelto á extremar su conquista 
cuanto pudiese; así recorrieron las calles 
de San Ricardo y Correos, sin qae la gen
til perseguida se dejase alcanzar, y al Uo- 
gar á la de la Bolsa se entró de rondón en 
un portal, á tiempo que una muchacha 
salta.

Juanito se había quedado en la acera 
opuesta, observando á les dos muje
res que conversaban y comprendió que la 
más joven estaba al servicio de la otra. 
Aquel feliz descubrimiento le sirvió de 
base para urdir un píen da avezado con
quistador—; Mejor —pensó; por el tronco 
se sube á las ramea...

La arnoiita A. G. tiene lai piernas bte hechas-

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid
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Ik

I D i L I O  A  G R I T O S

¿a vén dedo n —̂jA la ptraf ¡á la paral jAy qué rica paraí .
BJ vendedor»—‘\ ^ [  higx>f ;al higof fAy qué hig'o tan frase oí '
B i iBueno^ baanof arre guiarse ya, y no vaníime con indlretas qua se queja el vecindorto.

7 on aquella ocasión la sirviente había 
Óe servirle de tronco y asidero para llegar 
hasta su ama.

La joven había cruzado la calle corrien-* 
do, y en cuanto dobló la esquina Juaníto 
la aboidó, exponiéndola sin cincunloquios 
tti ambajes, sus deseos. Ella empezó á ad- 
tuirarsa y  á protestafr asegurando que su 
anta era mejor que el pan candeal y  que 
ella no seria capaz nunca de ponerla en 
tm brete. A l fin, después de mucha con" 
versación, Juanito la atajó el resuello, di- 
■oiando:

~M ira, Pepe: todos los favores se ob
tienen por direro, y yo estoy dispuesto á 
IMgarte el que te pido por muebo que 
'faifira.

—íBsté usted loeoí
—Completamente. Tu señorita me haro- 

uado el seso.
^Póngaseusted en cura.
— Esta misma noche. Blla oficiará de 

teédico y  el importe de la consulta... lo 
•cobrarás tú.

~ ^ u á n to í 
—Cincuenta pesetas.
~ íN ed a  más?... jEs posible que no dé 
ted más que eso por recobrar el inicio?

nito pagó por adelantado la mitad de lo 
ofrecido, y  las dos portes beligerantes no 
tardaron en llegar é un acuerdo.'La seño
rita Rose era viuda, vivía sola y  única
mente recibía la visita de un anciano ban
quero que Ib visitaba todos los domingos. 
Aquella noche Rosita iba á perder el reto 
en el Retiro, y durante su ausencia Juan 
podía penetrar en su casa y refugiarse en 
su dormitorio sin ser visto de nadie. Bn 
cuanto al resultado de tan diabólica aven
tura... ya sonaría.

Asi se separaron, rubricando su flaman
te amistad con un cordial apretón de ma
nos, y  algunas horas después, Juanito es
taba en una pequeña habitación contigua 
al dormitorio de Rosa, esperando afanoso
la llegada de la opulenta jamona y pesan
do el pro ■ .....................

uat.
Pon cían. ¿Te acomoda?...

¡~íPor qué no?...
Lina vez planteado asi el problema, Jua-

pro y  el contra del inaudito lance 
pendiente.

Realmente, aquella había sido un cúmu
lo de peripecias novelescas y  fuera de todo 
quicio y razón. Bs cierto que Rosa, des
pués de oir los primeros requiebros del 
joven, había lanzado sobre su arriscado 
perseguidor algunas miradas que podían 
tener grandísimo alcance; y  que luego de z.
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c«nte del qne tiene roncho sueño. Juonico. 
oculto tras los cortinajes que proteqfan la 
puerta del cuarto'ropero, podía atlsbar] 6 
Rosita sin correr grave peligro de ser vis
to. En tales momentos, sometido á una se
rie de «iolentísimas emociones qne solo 
puede comprender quien se haya encon
trado alguna vez en situación análoga, es
piaba con ojo avizor cuanto en el cuarto 
inmediato sucedía; abriendo mucho los 
ojos para ver mejor y  conteniendo el alien
to, mientras sentía que por sus venas em
pezaba á rebullirse la terrible dinamita de! 
deseo.

~ lS a lgo  ó no salgo? —se preguntaba al 
temerario conquistador, no sabiendo cui) 
sería la mejor coyuntura ó sazón para re
matar el lance. Luego, no pudtendo conté- 
netse más, asomó la cabeza, pareciéndole 
que en el cuarto ropero no habla bastante 
aire respiráble...

Transcurrieron algunos minutos que Ro
sita empleó en desembarazarse de su som
brero y de la falda, y  después de bostezar 
largamente y de desperezarse con lento* 
movimientos atigrados, colocó un pie so
bre la silla ó inclinó el busto bacía adelante

—Me parece^ Curiito, que puedes eeter conten-' 
tO de tu mujer.

-i-DetMlQ tue^Or nen¿. iMe Üenea hueco del to*- 
doJ.a.

entrar en su casa se asomó al balcón, en 
donde permaneció un buen espado... jPero 
díjimuíaban aquellas animosas insinua
ciones el que él hubiese pujado su osadía 
al extremo de llegar hasta alH sobornando 
sirvientes como cualquier ladronzuelo?... 
jAquél alarde de audacia no dificultaría la 
realización de su deseo? ¿Se asustarla Ro
sita, gritaría?... ^Sufriría uno de esos sin
copes oportunísimos que'escudan la caí
da de las mujeres y  favorecen la victoria 
de tos galanes atrevidos?....

y en estas cavilaciones estaba cuando 
sintió el sgiido tintinea de una campanilla 
y  luego la voz sorprendida de Rosita que 
preguntaba ó la sirviente;

—Pero, Pepa, ¿todavía no te hás acos
tado? ..

Después Juanito la o jó  ir y  venir por 
tos pasillos, armando mucho ruido con 
sus enaguas almidonadas, y  el ruido de la 
fuente que derramaba un chorro bullicioso 
de agua cristalina dentro de un vaso.

Momentos después la joven entró en su 
. dormitorio con el aíre fatigado y  displi-

// ^

l/ns.—Eso ya me lo he olido yo muchas vacaa 
La oirá.—jHüa. qué posruras m is raras haces.
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me explico por qué dicoo los hotolrres eso del parecido de las almejas*
^iPor quéí
—Porque es*a^ se cieifan en cuanto las tocan y con las otras ocurro todo lo contrario.

para zafarse las cintas del zapato. Aquella 
actitud reelzó las lujuriantes pomposida
des de sus caderas, cufos contornos se 
modelaban tentadoies bajo la enagua. Jua- 
nito, cediendo á una misteriosa atracción 
sobrehumana, salid de su refugio cautelo
samente y avanzó algunos pasos, sin que 
Rosita, que parecía muy meditabunda, 
apercibiese su presencia. El joven, en m o
mento tan decisivo, tenía tos ojos en el te
cho y las manos cruzadas en actitud con- 
bita.

De pronto sucedió elgo terrible, inena
rrable, que no se olvida nunca. Rosita aca
baba de volverse Tapidamente y Juanito se 
arrojó á sus pies, balbuceando:

—iTe amo, te amol...
Ella lanzó un grrito, un ||¡ah!II,.. magni

fico, como no lo he exhalado eún María 
Guerrero en toda su brillante carrera dra
mática. En seguida, cobrando ánimos, 
agregó:

— íQuIén es usted? jQué quiere usted?. .
—Soy, ya sabes... —repuso Juanito se

renándose—; ya recuerdas quién soy... un 
loco que no podía resistir la idea de per
derte, y por eso, atropellando tedas las 
conveniencias, he venido aquí, porque ne
cesito de ti 7 de tu amor para seguir ví- 
'riendo...

Hablando asi, se levantó con la vigorosa 
agilidad de un tigre cazador y se abalanzó 
Sobre ella, estrechándola fuertemente en
tre sus brazos y besándole con su boca fe
bril en tos ojos, en los labios, en le nuca, 
^ t e  aquella brusca explosión de deseo, 
la varonil [fortaleza de Rosita declinaba, 
combatida también por los ardores súbita
mente despertados de su carite viciosa.

—iDéjeme usted —repetía—; ma lasti
ma usted, loco!..

—Sf..í loco de emor, sediento de amor...

7 entie tanto la empujaba hacia el ftmdo 
del dormitorio, bañado en la voluptuosa 
claridad de una lamparilla eléctrica de co
lor verde...

7 á la mañana siguiente Rosita y Juani
to, después de saborear tranquilamente 
las dulces vigilias de una noche de amor, 
charlaban y reían comentando los prole
gómenos de aquella aventura memorable, 
y el galán reBrió los ardides que empleó- 
para vencer.

— iDe modo que la fiesta te cuesta?... —  
preguntó Rosa.

—Cien pesetas. Cincuenta que ya he en
tregado a Pepa, mas otras cincuenta que 
luego la daré.

— lEs carol
—No lo es -repu so  J jattito galante

mente—, ya que tu belleza tuvo la piedad 
de recompertsar mis sacrificios tan larga
mente.

Pasedos elgunos instantes de silencio, 
Rosa exclamó.

—jSahes una cosa?
- j 7  es?
—¿Quieres que te pida á Pepa ese dineiro 

y lo gastaremos en irnos hoy de campo?,..
La proposición fuá aceptada con entu

siasmo y  la desdichada sirviente, acobar
dada ente la idea de quedar despedida, 
devolvió el precia de su traición... v aán 
tuvo que quedarse toda aquella tarde en
cerrada y  sola, cuidendo la casa...

7 bien entrada la noche, mientras Juan 
y  Rosita seguían en el campo, Pepita con
tinuaba llorando la inmensa desventura de
haber fiado mucho en la virtud de las mu
jeres que son cortejadas por mozos gua
pos...

F é l i x  R E C I O
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La sorpresa .̂ /’rpXlo
destartalado qae habita el barón de la Zan- 
rgfuille, héroe de la presente aventura, en 
un puebleciUo inmetÚalo á Parts, y  sin m is

—Pero, inftmá, éómo se te he ocurrido dibujarle 
un coresón en ose sitio dei dslentalf 

— míe,  cuando beyes vivido lo que yo, com
prenderes que este Idee no es ninguna tonteríe.

servidumbre que une criada joven y gua
pote que servía para todo.

El excelente barón y  su criada se enten- 
dlan muy bien; mas el primero habla pa
sado de la edad en que se dice todos los 
días la misa de tos enamorados; gradas 
que subiese al altar los domingos, y para 
eso muchas voces no pasaba del Introito.

7a se comprende que una mujer de les 
condiciones de Agustina, que tal ere su 
nombre, no podía contentairse con tan es
casa religión amorosa. En efecto, el barón 
tenia un cóleboredor anónimo; un cochero 

' de la vecindad, cuya ventana daba frente 
por ñente de Ies ventanas del barón. Agus
tina se rebajaba sin duda, pero la discul- 

,paba el activo fervor de Bisilio, siempre

dispuesto a cantar vísperas ó maitines, se' 
gún le exigiesen.

El barón era un tipo miserable y capri
choso.

Una de sus raras economías consistía en 
fabricar él mismo las cerillas para su uso 
con una pasta fosfórica que creía haber in
ventado.

Pero Agustina conocía la propiedad del 
fósforo, del brillar en la obscuridad, y uti
lizaba aquella pasta para entenderse mis
teriosamente con su Basilio.

¿Cóm o?
Escribiendo con ella sobre el pergamino 

de un tambor la consigna pare cada no
che. Nadie sabia de dónde habla salido 
aquel tambor; pero el caso es que se en
contraba alU. ^

Los caracteres permanecían invisibles 
mientras duraba la claridad solar; mas lle
gada la noche, y  cuando ya el barón dor
mía, bastaba frotar con la mano el perga
mino para que resaltasen los caracteres 
con azuladas tintas, y Basilio podfa leer

t/na.—¿Por qué «re » tonta y te dejas dominar! 
Yo á mi marido la ^a|;o bajar la cabezr,

¿a oírüe—¿Hasta dóndé?
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A N U N C I O S  I L U S T R A D O S

TmTTTT Wssscc-

«A modi&ta f^6pa, que quiarA g’anar invicho dinero, codo laller.

desde su ventone: <da dos golpes*, 6 «do 
tres>, 6 cuolquiera señal indicada por 
Ai^stina para que el otro revelase des
pués sn presencia.

Asi andaban tas cosas cuando el barón 
da la Zangnille recibió una carta de su 
buen amÍETO de la infancia el comendador 
Baiin, en la cual éste le pedia un inespera
do favor. Su compañero de glorías y  fati- 
Kas (de fatiges sobre todo) le anunciaba el 
casamiento de su querida hija Lorensa con 
el vizconde de Cuercuchón, y le rogaba 
jue diese hospitalidad á los recién casa
dos los primeros dfas de la luna de mieL 
en consideración é los pudores de la niña.

*En nírqruna parte —decía — como bajo 
el techo fraternal de su segundo padre, 
hallaré mi querida Lorenza la confiaza y 
seguridad que su inocencia necesita*.

A l enterarse Agustina de te misiva, ex
clamó en coleí izada;

—iQué hoirorl ¡Todo se va átreatomar 
uci la casal

T gimió, y lloró, y  se desesperó
Mas, por grande que fuera la resistencia 

ée Ja señora criada, no pudo vencer el 
cuito 8 Ib amistad que profesaba el barón.

y veüs nolis tuvo que obedecer la orden 
de prepararlo lodo.

A l siguiente, en una especie de carrico
che ridículo, llegaban el vizconde de Cuer- 
cuchón, la novia, y  une tía de ésta que de
bía dar é la inocente y atribulada Lorenza 
los últimos consejos referentes á su nuevo 
estado.

La criada les sirvió, como es ds supo
ner, une comida detestable: no pensaba en 
otra cosa que en recibir aq’jtella misma no
che á su Basilio. Para no hacer ruido, juz
gó que sería prudente dejar la puerta en
tornada y ponerlo en conociiniento de su 
amante por el procedimiento ordinario de) 
tambor luminoso.

Una vez escrita la consigita en el tam
bor, siguió trastornando la casa, con ob
jeto de hacerla insoportable.

Poro, ¡qué importa á loa verdaderos 
amantes el ruido de la tempestad que ru
gía en torno del frágil esquife donde ha
bían embarcado su dicbal El vizconde no 
se cansaba de contemplar á Lorenza con 
ojos en que la impaciencia ardía, y la jo 
ven tampoco se cansaba en el ejercicio de 
sus melindrosas coqueterías con ei que 
creía amar.

Por fin llegó la hora en que la trémula 
esposa fué conducida í  la alcoba cónyuge
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—¡T b parece bonito el colorí 
—Sí, pero tienes el inconveniente de que estés 

ospuesta é que te etnbista tu marido.

por su ex relente tfa para ayudarla 4 des
nudarse y revelarte de camino... lo gne de
lila  saber.

iCon qué placer asistiríais á esteespec- 
tácutol

Pero no lo describirér no. {Creéis que no 
respeto la santa institución del matrimo
nio, á la que nosotros, los célibes, tantos 
placeres debemos!

Lo'único que os diré es que mientras la 
tía despojaba é la sobrina de los vestidos 
materiales, murmuraba en su oído pala
bras que, moralmente, iban despojando é 
la joven de su Inocencia. También os diré 
que en el momento critico en que acababa 
de caer la camisa de la joven desposada, 
mientras que la camisa de detmit abria las 
alas de batista por encima de sus brazos 
levantados en el aire, la revelación supre
ma de su venerable tfa la hizo caer hacia 
atrás en un sillón... ]Puml —zumbó éste el 
sentirse honrado con el contacto de la
joven.'

Porque encima del sillón estaba el tam
bor maldito que Agustina había colocado 
alli en el desorden de los últimos aprestos

V

y que luego después buscaba con gran an
siedad.

La señorita de Bazfn estaba tan conmo
vida que no fijó su atención en aquella mú
sica.

B1 recién casado entra en una completa 
obscuridad, pues el último pudor de la no
via no habla querido tolerar ni aun la lam
parilla, amiga de les ternuras burguesas.

Ardiendo en deseos, dirígese á tientos 
hacia la cama, cuyo cobertor levanta con 
roano trémula. Palpe después y  no cree 
encontrarse en mal camino: son dos for
mas maravillosamente redondeadas, pero 
que se pronuncian demasiado para corres
ponder el pecho. La asustada niña se ha 
acostado boca abajo 

El vizconde acentúa el tacto, y, despa-

Bi marM/oB—'jHfi dicho que so acaba y se ace* 
barái

JSUo —̂Ko te pongaa así por que ya no puedes 
tenerLaa.tiesas cor\ nadie.

vorldo, retrocede at leer, en medio de una 
nubécilla azulada, estas palabras extraor
dinarias, fatídicas, monstruosas, dejados 
por el fósforo todavía húmedo del tambor 
sobre las deliciosas posaderas da la seño
rita Lorenza: 

jEó/m  sin /¡amar.
■ C lem ente de CASTRO
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E S T U D I O S  P I S O N  ÓM I C O S
UA CARA «U E  SE PONE SHGÉN LO QUE SB KUBLB

Upa TOS*. Un chato de moiitillB, Un altratnúx.

Las dos No había moia más bo~
— ----------------- nita «n  veÍAto teguas á la
tedonda. Los misterios del bosque obscu-* 
tecfan sus ojos, y las flores de la cañada 
nacieron para su boca, que rojo flor parecía 
prisionera, por sus dientes.

Cuentan en la serranía que por ella se 
elevaron las cruces del desfiladero; esas 
cruces negras, clavadas junto d un arbus- 
In, ó al borde de una peña, que dicen de 
gandes amores y  odios Inextiriguíbles. 
Allá dirimieron sus querellas, sin más luí 
que )a de la luna y sin más testigos que 
sus conciencias, los impetuosos galanes 
que á 1p serrana pretendían. 7 ait* fueron 
quedando, cara si cielo y  un puñal en el 
coraión los más débiles ó los menos ave' 
lados.

Marí-Sol —tal se llamaba la divina se- 
íieña— era cruelmente esquiva. Nació al 
•tnor con el deseo, y ésto logrado olvidó á 
squél para siempre en el rincón de la bur- 

^ gustaba escuchar tas torpes declara' 
Clones, llenos de sinceridad ó inquebran
tables promesas de todos los moios, que 
■urges días madurarori el discurso do re
querimiento. Mari So! les escuchaba, con- 
tondióndoles con la regnira intensa de sus 
fjus, y  gustaba, al oírles, grabar una son- 
^ a  de burla en las flores da sangre de sus 
«vinos labios. Luego, cuando el infelií 
edaador terminaba su amoroso discurso, 
^uari Sol le miraba fljainente, gozándose 
un desengañarlo, y le decía:

— |No sabes Jo que pides I Odio ú los 
nombres cuando recuerdo & águét... Vete, 
no insistas.

Asi pasaron los tiempos. Un dia, llegado 
que hubo de la ciudad el padre da Mari

sol, púsose en movimiento la alegre quin
ta de que eren fíeles guardianes. Los mo
zos de labor, ente la perspectiva de una 
inspección exagerada, protestaron al ente
rarse; y el padre de Mari-Sol, un viejo 
guarda bosque, de blancos cabellos y em
paque decidido, se víó precisado á amo
nestarles duramente para aplacar aquellas 
injustiñradas protestas.

~ l7  qué tenemos conque vengan? ¡Me- 
jorl 7a sabéis que los señores son harto 
generosos, y no saldremos mal parados en 
nuestro estómego y  en nuestra bolsa.

Además, viene la señorita Laura. Acabe 
de salir del convento, donde se ha educa
do, y  los señores la traen á la sierra para 
que reponga las fuerzas que en mal hora 
perdió.

Tal fama de bondad tenia la señorita 
Laura, a su solo recuerdo les pareció ad
mirable la resolución de los señorea. 7  és
tos llegaron un día.

La señorita, en efecto, estaba enferma. 
Grandes ojeras circundaban sos dulces 
ojos, y  una extremada palidez cubría su 
carita de ángel.

Se les hizo un recibimiento grandioso. 
Mad-Sol les dió en nombre de todos la 
bienvenida y los mozos de lebor les arro
jaron sus sombreros en un arrebato da sin
cera setisfaedón.

La señorita Laura tos habló dulcemente, 
con tonos conventuales, imprimiendo á 
sus palabras esa triste expresión del en
fermo conocedor de la proximidad do su 
fln. En la boca besó á JMari-Sot, y  su débil 
mano tendió á todos los presentes.

Desde entonces, la paz de la sierra se 
aposentó en le quinta. Le señorita Laura,



16 LA HOiA DE PARRA

siempre acompaiVade por la divi<ia seire- 
ña, daba grandes paseos admirando la be- 
Ilesa del paisaje: á la loma, al valla; boy á 
la fuente de ía cañada, mañana aí esca" 
broio picacho de la aietra. Una tarde, ren* 
dida por la longitud del paseo, gustd de 
sentarse bajo vn frondoso acebucbe cer
cano á la fuente cantarína, Mari Sol sen
tóse con ella, y allí hablaron largamenta. 
La serrana, sosteniendo en sus hombros la 
oabecita da Laura, la contó algo de su 
vida, la habló de la poesía de la tarde... y 
eran sus palabras quedamente pronuncia
das. Lo señorita Laura recordó su vida en 
el convento.

— jSi tú vieras, Mari Solí Siempre en 
brasos de la pai; lejos del mundo, como 
estamos ahora; amando sin amar, y  rien
do por saber de todo cuanto conforta al 
alma. A llí estarán mis amigas Eloísa y 
Encarnación... / allí estaré Eugenia, la 
dulce amiga que tanto quiero... {Aquella 
que despertó en mí un grato sentimiento, 
como tú lo despiertas ahora, Mari-Soll

7 hablaba acariciando lentamente las 
manos de la campesina, lentamente al 
principio, con vehemencia más tarde, Ma- 
ri-Sol, que adonnacJase voluptuosamente 
al arrullo manso de la vos de Laura, tem
bló. La señorita adquiría una agitación e x 
traña, y sus ojos brillaban con más inten
sidad que nunca.

—Dame un beso, Mari-Sol... ]7o deseo 
que me besesi ‘

7 ios labios de la señorita Laura mor
dieron por un instante aquellas flores na

cidas en el valle y  puestas por Dios en la 
boca de la serrana.

La tarde declinaba, y algún ave noctur
na cruzó el espacio Mari Sol no quiso con
tinuar. Rápidamente levantóse é incons
cientemente trepó por una peña como Be- 
re hratigada. La señorita Laura la siguió 
diffciltoffitte los ojos inyectados en sangre, 
y, lívida, horriblemente convulsa, llegó 
hasta ella. 7 allf, á dos pasos del abismo, 
la Bara y  la cazadora lucharon sorda- 
meote.

Las cruces del desfiladero se iban ocul
tando bajo las sombras del crepúsculo. 
Apenas si se velan.

Antonio MORILLAS

S U C E D I D O . . .
Dos novios tuvo Luda, 

se descuidó con los dos, 
y al verlos reñir decía:
—Que soy soltera, por Dios ..

y  uno, por darle tm bromazo, 
dijo al otro: —No es soltera, 
jN o  ves con el embarazo 
que lo dice la embnatera?

Luis ESTESO

A f  ent«9 en Sud Am ét ĉ9^
M A S 51P Y PAJA RES 

Rxvadayia  ̂1.2S5,»Buie7f09 AimM

linpr«iiU particular da La Hoja db Pausa Jif
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